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a ha pasado el inviemo y cual-
quier día scco y solcado es
propicio para transformar en
fihra los tallos de cáñamo. Las
mujeres de San Juan de Plan,
ayudadas por Alfredo, se reú-
nen en el patio de una de las

casas para transformar el cáñamo en fibra.
El trabajo de romper la madera del

cáñamo en la gramadcra de «cruixir» es
el más duro y Alfredo ha venido a ayudar
a las mujeres en esta primera parte del
proceso que se Ilama «gramar». Con fuer-
tcs golpes de la gramadera acanalada en
los tallos la fibra del cáñamo queda sepa-
rada de la «borra». Anita se ocupa de
yuitar la «bora» que yueda en la fibra con
la gramadera de «aclarir», que es de canal
más fina yuc la anterior. Una vez que la
fibra ha yucdado liberada de la «borra»
Adolfina y Tía Serena se encargan de
scpararla en cl rastrillo o«rebús».

A las fibras I'inas y largas que quedan
entre las manos al rastrillar se las Ilama
«brin», son las de mejor calidad y se reco-
gen en ci^rros. Las libras que quedan en-
ganchadas en el peine reciben el nombre
de estopa y se anudan en «cerretas» con
forma de ovillo. Los restos de peor cali-
dad son los «horróns» y se utilizarán para
confeccionar los tejidos bastos para el
campo.

Este pro^so de « gramar» el cáñamo se
ha realizado siempre en un ambiente fa-
miliar quc relaja la dureza e intensidad
dcl trabajo. EI resultado del esfucr^o que-
da allí, en la cesta: la fibra ya está prepa-
rada para la elaboración del hilo.

Los «priñons» o endrinos que Josefina
co^,̂ ió en el otoño, hoy van a tener su
aplicación para provocar la saliva durante
cl hilado del cáñamo. Para que unan bien
las fibras entre sí hace falta humedad, y
por eso, en vcrano nunca se hilaba el
cáñamo. Como era un proceso lento,
entretenido y poco rentable, esta faena de
hilar la han hecho siempre las mujeres
mayores rcunidas en una de las casas;
micntras, las jóvenes podían dedicar su

^^Cerretas^^ de cáñamo preparadas para hilar.

ticmpo a los animalcs y otras labores de
la casa.

EI «filado» del cáñamo comienra «en-
rocando la rueca» con la tiibra. Con la
rueca cogida en su cintura las mujeres uti-
lizan una mano para separa la trhra y otra
para hacer girar el «fuso» retorcicndo así
las hebras. Como ocurrc en todas las reu-
niones que las vecinas de San Juan de
Plan hacen con cualquier excusa, ya sea
para trabajar o para hau;r fiesta, no pue-
de faltar un tazón de caldo que levante el
ánimo. Las casas con mayor capacidad
económica daban a hacer esta faena a tas
mujeres de casas más necesitadas, pagán-
doles con pan o vellones dc lana. Las viu-
das hacían este trabajo para otras casas a
cambio de los trabajos de labrar y dallar
que ellas no podían realizar.

Por el peso del hilo, las mujeres de San
Juan de Plan calculan cuándo está lleno
el «fuso» y, aprovechando su forma cónica
desprenden la «fusada» una vcz termi-
nada.

Para poder lavar bicn el hilo de cáña-
mo las mujeres de San Juan lo recogen
en madejas o«madaixas» , que sc compo-
nen de tres fusadas cada una. El aparejo
para convertir las «fusadas» en madejas se
llama «dimuré», y la tradición popular, por
los cuatro brazos que lo forman, lo com-
para con cuatro caballos que van hacia

Francia: «C'uatro cahallitos van hncia Fran-
cia, corrcn y cot7-cn y nunra s^ alcanran».

Anita V su madre han ido a otra casa
para lavar las madeja^ dc cáñamo rn cl
lavadero y yuitarles todus los r^siduus yue
hayan quedado cntrc las hcbras. A golpc
de paleta Anita limpia las madejas cun el
jabón yue ella misma sc fahrir^í en cl
invicrno.

Tía Sercna ya ticne prcparados todos
los útiles e ingredicntes nccesarios par^t
haccr la colada cn la cocina dr I^t casa:
Las madcjas de cáñamo, la r^nir.a r^co-
gida en el ho^;ar, el ^horu fí;ti^lt^ o«pal
de culebra», cl caldcro con agu^i calicnte v
cl «roscado» yuc cs un rccipicntc ^1r mc-
tal, madera o bat^-o. Josefina y^I^ía S^^rcn^i
Ilenan el « roscadé» con las madcj^is dc
cáñamo rcmat^índolas al final con unos
manojos dc «pat dc culchra». l^:ncima
COlocan Un lrap0 llam^ld0 «l'Cnltie» para
yue la ceniza que echan encima no cst^
cn contacto con la fihra.

EI proccso dc la colada dura tres hor^ts
y consiste en echar por cncim^i dr la
ceni'r.a el agua hirviendo yu^ hay en cl
caldero. Esta mercla dc agu^t vi cenii^i
penetra cntrc las fihr^ts dr eáiiamo
actuando sohre cllas. Por un a^!ujcro yue
Ileva cl «roscadé» cn su hasc salc cl
líyuido resultante o «misiva» yuc .losclma
vuclve a cchar cn el caldcro para hrivirlo
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nucvamcntc. La «misiva»
ticnc ^I podcr limpi^ ► clor
^1c In lejía y se utiliraba.
entrc otras cosas, para
lavar la ropa dc color y
co ►t^o w^ champú cic gran
calidad para el pelo. Co-
mo ^stc rs un trahajo
mUV C^1nS^1C{O, Tl^i Sc'fCn^l
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sucesivas pasadas del líyui-
clo por la ccnira y cl cá-
ñamo la «misiva» sale
caclu vcr más oscur< ► , lo
yuc inclica yuc cl proceso
ya cst^í Ilcgando a su fin.

En la montaña se apro-
vccha tocio, y la cenira
sohrantc ^e la colacla es
un hucn ficmo para el
hucrto, yuc cstas mujcres
^abcn valorar.

AI ^iía sigttiente las ma-
dcjas ya sc han cnlriaclo.
'Iia Scrcna v Josefina Ia5
sacan clcl rosca^lé para
proceder despuis al acla-
ra^lo. Las tumultuosas

A la izquierda, AHredo rompe la parte leñosa de la fibra en la ^^gramadera de cruixirv. A la derecha, Adolfina separa las fibras en
el rastrillo.

a^uas primavcralcs proccdentes del des-
hielu en las ahas cumbres cngrosan cl c^^u-
dal del río Cinyuet^ ► . Las mujeres de San
Juan dc Plan hajan al ►ío para aclarar cn
su5 aguas las macicjas clc c^íñamo. A hase
c1c ^olpcs con la palcta y frotamientos cn
cl agi^ia, las madejas clesprenden la
«misiva» yuc hay cntre sus fibras, y se
aclara partc ^lcl color oscuro que ha yue-
dado ^1e la colada.

Aclolfina tiende las madejas en el bal-
ccín clc su casa. Estamos va a finalcs dc

la primavera y el sol es intenso lo yue
facilitará un secado rápido.

Una vcz yuc están secas las madejas,
con la devanadera Josefina las convierte
cn ovillos para Ilevarlas al tejedor.

El cáñamo ha sido una de las materias
p ►imas utilizacias por los tejedores para la
claboración dc los tejidos. Las mujeres
entrcgaban los ovillos de cáñamo al teje-
dor para quc ^stc los convirtiera en teji-
dos, bien solos o mezclados co q lino,
cotón o lana. scgún las prendas a rcalizar.

L.as ( ►̂ hras artificialcs han sustituido a las
natur< ► lcs. Sólo si tenemos en cuenta la
riquer^^ yuc suponía posccr una doccna dc
c;amisas de cáñamo. algunas s^íhanas o clos
camisones en el aju^u^, podremos valorar eL
esfuerzo dc los habitantes dc la montañ^ ►
en general y de la mujer en particular.

Hoy, gracias a la colaboraci^ín de algu-
nas vccinas dc San Juan dc Plan, hcmos
podido conocer y valorar una dc las acti-
vidades que ocupaban pa ►-tc dc su ticmpo
hasta hace algunas d^caclas. n

LABORES TRADICIONALES, COSTUMBRES Y VIDA RURAL EN VIDEO

EUGENIO MONESMA, realizador de documentales para
televisión y etnógrafo, posee el mayor archivo sobre
tradiciones y costumbres de nuestro país, galardonado con
casi 200 premios nacionales e internacionales.
• Trabajos como carboneros, pastores

trashumantes, toneleros, navateros,
segadores, esquiladores, cuchilleros,
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